
CA T E Q U ES I S 
S O B R E  L A 

E UCA R I ST Í A

PROCESIóN DE  ENTRADA

SALUDO
SEÑAL DE  LA  CRUZ

ACTO PENITENCIAL

G LO R I A

O R A C I ó N  CO L E C TA

FRACCIóN DEL  PAN

COMUNIóN

ORACIóN DESPUéS DE  LA 
COMUNIóN

BENDICIóN FINAL

DESPEDIDA Y  ENVíO

Llegamos al templo y nos 
disponemos para celebrar 
el misterio más grande de 
nuestra fe. Acompañamos 
la procesión de entrada 
cantando con alegría.

Después de besar el altar 
y hacer la Señal de la 
Cruz, el sacerdote saluda 
a la asamblea.

Alabando la misericordia 
de Dios pedimos perdón 
por nuestras faltas.

Alabamos a Dios, reco- 
nociendo su Santidad, al 
mismo tiempo que nues-
tra necesidad de Él.

Es la oración que el 
sacerdote, en nombre de 
toda la asamblea, hace 
al Padre. En ella recoge 
todas las intenciones de 
la comunidad.

El sacerdote parte la 
hostia como signo de que 
Cristo, Cordero de Dios, 
ha ofrecido su vida por 
nosotros.

Llenos de alegría nos 
acercamos a recibir a 
Jesús, Pan de Vida. Antes 
de comulgar hacemos 
un acto de humildad y 
de fe.

Damos gracias a Jesús 
por haberlo recibido, 
y le pedimos que nos 
ayude a vivir en comu-
nión.

Recibimos la bendición 
del sacerdote.

Alimentados con el Pan 
de la Palabra y de la 
Eucaristía, volvemos a 
nuestras actividades, a 
vivir lo que celebramos, 
llevando a Jesús en nues-
tros corazones.

RITO DE  COMUNIóN

Reconozco Señor que me 
he equivocado. Limpia mi 
corazón.

Tengo el gran regalo de 
que Jesús entra en mí. 
Converso con él en el 
silencio del corazón, lo 
alabo con el canto.

El Señor me envía a 
vivir lo que he celebrado. 
¿Dónde y cómo puedo 
anunciarlo?

RITO DE  ENTRADA

RITO DE  DESPEDIDA

La Procesión del sacer-
dote recuerda que somos 
peregrinos hacia el Cielo.

Sólo los domingos y 
fiestas. Se suprime en 
Cuaresma y Adviento.

RITO DE  LA  PAZ Nos damos el saludo del 
Resucitado: La Paz

PADRE NUESTRO Es la oración de los hijos 
y con ella entramos en 
comunión con los her-
manos.



CONSAGRACIóN

ACLAMACIóN

GRAN BENDICIóN FINAL 
(DOXOLOGÍA)

PRIMERA LECTURA

SALMO RESPONSORIAL

SEGUNDA LECTURA

ACLAMACIÓN

EVANGELIO

HOMILÍA

CREDO

ORACION UNIVERSAL

RITO DE  LAS  OFRENDAS
PRESENTACIóN
DE LAS OFRENDAS

PLEGARIA  EUCARíSTICA
PREFACIO Y  SANTO

INVOCACIóN AL 
ESPíRITU SANTO

MEMORIAL
INTERCESIóN E
INVOCACIóN AL 
ESPíRITU SANTO

En el Antiguo Testa-
mento, Dios nos habla a 
través de la historia del 
pueblo de Israel y de sus 
profetas.

Meditamos rezando o 
cantando un salmo.

En el Nuevo Testamento, 
Dios nos habla a través 
de los apóstoles.

Cantamos el Aleluya 
u otro canto según el 
Tiempo Litúrgico.

El canto del Aleluya nos 
dispone a escuchar la 
proclamación del miste-
rio de Cristo. Al finalizar 
aclamamos diciendo: 
“Gloria a ti, Señor Jesús”.

El sacerdote nos explica 
la Palabra de Dios.

Rezamos unos por otros 
pidiendo por las necesi-
dades de todos.

Presentamos el Pan y el 
Vino que se transfor-
marán en el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. Reali-
zamos la colecta en favor 
de toda la Iglesia. Oramos 
sobre las ofrendas.

Es una oración de acción 
de gracias y alabanza a 
Dios, al Tres Veces Santo.

El sacerdote extiende sus 
manos sobre el Pan y el 
Vino e invoca al Espíritu 
Santo, para que por su 
acción los transforme en 
el Cuerpo y la Sangre de 
Jesús.

El sacerdote hace “me-
moria” de la Última Cena, 
pronunciando las mis-
mas palabras de Jesús. El 
Pan y el Vino se transfor-
man en el Cuerpo y en la 
Sangre de Jesús.

Aclamamos su Muerte, 
Resurrección y Venida.

Ofrecemos este sacrificio 
de Jesús en comunión con 
toda la Iglesia. Pedimos 
por el Papa, por los obis-
pos, por todos los difun-
tos y por todos nosotros.

El sacerdote ofrece al Pa-
dre el Cuerpo y la Sangre 
de Jesús, por Cristo, con 
él y en él, en la unidad 
del Espíritu Santo. Todos 
respondemos: “Amén”.

Pongo atención a la apli-
cación de la Palabra de 
Dios a la vida hoy.

El Credo es el resumen 
de lo que los Católicos 
creemos y lo rezaban los 
primeros cristianos.

Presento ante el altar todo 
lo que traigo en mi cora-
zón, alegría y penas.

Dios baja del cielo al altar. 
Lo adoro con fe.

LITURGIA  DE  LA  PALABRA

Después de escuchar la 
Palabra de Dios, procla-
mamos nuestra Fe.

LITURGIA  EUCARíSTICA

Los salmos son las poesías 
del Antiguo Testamento, 
para alabar a Dios y nos 
ayudan a meditar y rezar.

En la oración del sacerdote.


